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poder,	 valiéndose	 del	 antiterrorismo	 para	mantener	 a	 “salvo	 la	 democracia”,	 especialmente,	
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que	 genera	 impunidad.	 El	 totalitarismo	
actual,	 existe	 porque	 hay	 un	 gran	 avance	












extremos	 viciados	 por	 el	 delito	 y,	 sin	 tener	
que	romper	con	la	democracia.	Para	facilitar	la	
comprensión	del	tema	se	realiza	en	primer lugar	
una	 aproximación	 al	 concepto	de	 seguridad	
nacional;	 en	 segundo lugar	 haré	 una	 visión	











o	 es	 una	 construcción	de	 grupos	 de	 poder	
para	reducir	derechos	y	garantías	ciudadanas?
2. metodología
Aquí se	 emplea	 una	 exploración	 de	 tipo	
doctrinal,	 histórico,	 descriptivo,	 las	 que	







3.1 La ambigüedad del concepto  
de seguridad nacional
El	 concepto	 de	 seguridad	nacional	 es	muy	
confuso	 «comprende,	 a	 grandes	 rasgos,	 la	
protección	 del	 estado	 frente	 a	 la	 agresión	




América	 Latina	 hacía	 1960,	 en	 la	 llamada	
Escuela	 de	 las	 Américas2	 de	 Panamá	 y	 se	
popularizó	en	todo	el	continente,3	De	Roux,4	
explica	que	bajo	la	influencia	de	la	ideología	
de	 la	 Seguridad	Nacional	 se	 violaron	 los	
derechos	humanos	contra	miembros	reales	o	
imaginarios	 de	 grupos	 subversivos:5	 Siendo	
1	 HENRI	LEVY,	Bernard,	Reflexiones sobre la guerra, 
el mal, y el fin de la historia,	ediciones	B,S.A.,	2002,	
p.	14.
2	 En	 extenso:	ÁLVAREZ	PUGA,	Eduardo, Abajo 
la democracia. El triunfo de la tiranía neoliberal,	
ediciones	B,	Barcelona,	2005,	p.66	y	S.S.
3	 Se	 aplicó	 en	 el	 Cono	 Sur	 de	 América	 (Brasil,	
Chile,	Argentina,	Uruguay,	 Paraguay,	 y	Bolivia),	
pero	 fue	más	 importante,	 en	Argentina	 y	Chile,	
que	 son	 los	 casos	más	 conocidos.	 Allí,	 el	 “Plan	
Cóndor”	 tenía	 la	misión	 de	 llevar	 a	 cabo	 una	
acción	 represiva	 coordinada,	 pero	 que	 degeneró	
en	 un	 «plan	 sistemático	 de	 detenciones	 ilegales,	
torturas,	 desplazamientos	 forzosos	 de	 personas,	
asesinatos	y	desaparición	de	numerosas	personas».	
Serrano	Piedecasas,	José	Ramón, La calificación de 
los actos contra los derechos humanos conforme a la 
ley española.	En:	García	Arán,	Mercedes	 y	López	





Álvaro	 y	Leal	Buitrago,	 Francisco,	 compiladores, 





del conflicto y proceso de paz,	en:	Camacho	Guizado,	
Alvaro	 y	Leal	Buitrago,	 Francisco,	 compiladores,	
Armar	 la	 paz	 es	 desarmar	 la	 guerra,	Centro	 de	
estudios	de	la	realidad	colombiana	CEREC,	Bogotá,	
2000,	p.	137.	Para	una	mayor	profundización	sobre	
el	 tema	 se	 puede	 consultar	 a:	Revenga	 Sánchez,	
Carlos	Miguel,	El imperio de la política: seguridad 













































la	 intervención	 constante	 y	 sistemática	 de	
las	 Fuerzas	Armadas	 en	 la	 vida	 política,	 se	
relacionó	 con	 las	 dictaduras	por	medio	del	











De	 ahí	 que,	 existan	 distintos	 intereses	 en	
juego,	 referidos	 a	 la	 seguridad	nacional,	 en	
los	que	sobresale	el	aspecto	económico,7	así	
es	que	«los	aparatos	de	seguridad	compiten	
entre	 ellos	mantenidos	 por	 los	 enormes	








mismo	autor:	Seguridad nacional y derechos humanos: 




de	militares	 colombianos	 y	 latinoamericanos,	
los	materiales	 y	 contenidos	 teóricos	que	hicieron	
parte	de	su	entrenamiento	constituyen	una	fuente	
excepcional	para	comprender	los	rasgos	y	estrategias	
ideológicas	 implementadas	 hoy	por	 el	 estamento	
castrense».	 Giraldo	Moreno,	 Javier	 en:	 www.
desdelosmargenes.com.
7	 Los	 populistas	 aprovechando	 sentimientos	 de	
alienación	de	la	sociedad,	ayudan	a	las	Corporaciones;	
estas	 en	 su	 condición	de	 instituciones	 totalitarias	
se	 siguen	 expandiendo,	 siguen	 recibiendo	 ayuda	
estatal,	 fueron	 creadas	 para	 violar	 la	 disciplina	
del	mercado	 y	 por	 su	 enorme	dimensión	 logran	
un	 efecto	devastador	 sobre	 el	 comercio	mundial.	
Chomsky,	Noam,	América Latina, de la Colonización 
a la Globalización,	 edit.	Cátedra,	Madrid	 2003,	
p.	119.
8	 CALVERT,	Peter,	El terror en la teoría de la revolución,	

























10	 BALLÉN	Rafael,	La pequeña política de Uribe.	
¿Qué hacer con la política de seguridad democrática? 










quien	 fuera	 hijo	 del	 patriarca	 Somoza;	 dinastía	
de	dictadores	 los	cuales,	con	el	apoyo	de	Estados	















de	 la	 población	 civil».	 Revista	 de	 la	Comisión	
























































la	 protesta	 o	 la	 inconformidad	 social	 y	 sus	
expresiones	 pacíficas,	 asimilándola,	 cuando	
menos	a	subversivos.13	
España,	respeto	a	la	política	internacional	y	la	cesión	
de	 soberanía	 de	Uribe,	 se	 dijo:	 «la	 certificación	
estadounidense	 de	 que	Colombia	 coopera	 en	 la	





colombiano	 y	 los	 cuerpos	 sociales”,	 dando	 por	
sentado	que	Bogotá	necesita	 que	 la	 estimulen.	Y	
nadie	protesta».	Periódico	El País,	España.	Colombia 
no se mira en el espejo. Pese a la acumulación de 
desastres, Uribe es el favorito para un tercer mandato.	
M.	Á.	Bastenier,	Bogotá	-	12/10/2009.
12	 En	 realidad,	 se	 abusa	 de	 los	 derechos	 humanos	
no	sólo	en	 la	persecución	al	 terrorismo,	sino	que	
se	 va	más	 allá	 y,	 éstos	 se	 violan	 por	 la	 amplitud	
con	 la	 que	 cuenta,	 en	 el	 lenguaje	 universal,	 el	
término	 terrorismo.	 Sin	 embargo,«no	 existe	
ninguna	 contradicción	 entre	 una	 acción	 eficaz	










Así	 fue	 que	 los	militares	 en	Argentina	 hacían	 lo	
mismo	 que	 los	 subversivos,	 es	 decir,	 no	 usaban	
uniforme	y	actuaban	en	células,	lo	que	les	permitía	
violar	los	derechos	humanos	sin	mayores	problemas.	
Moyano,	María	 José,	Argentina:	Guerra civil sin 
batallas,	en	Waldmann,	Peter	y	Reinares	Fernando	
(compiladores),	Sociedades en guerra civil. Conflictos 
violentos de Europa y América Latina,	Madrid,	1999,	
p.	277.	Situación	muy	similar	de	violencia	política	
y	 terrorismo	de	Estado	 vivieron	 en	 el	Perú	 en	 la	
década	pasada.	Léase:	Mansilla	Felipe,	La	violencia	














política	 en	Perú:	 un	 esbozo	 de	 interdisciplinario	
de	interpretación,	en	Waldmann,	Peter	y	Reinares	
Fernando	 (compiladores),	 Sociedades	 en	 guerra	





“poco	afortunada”,	 el	 combatir	 el	 terrorismo	con	
terror	o	terrorismo.
14	 Tal	y	como	ocurrió	en	el	Perú,	cuando	la	comunidad	
internacional,	 aplaudió	 los	métodos	 usados	 para	
combatir	 las	 guerrillas	 de	 “Sendero	 Luminoso”	
o	 los	 del	 “Tupac	Amaruc”.	 «Los	 actos	 corruptos	


















a	 algunos	 de	 sus	 artículos).	 Los	 presos	 políticos	




Constitucional	 peruano.	 Expediente	N.º	 010-
2002-AI/TC.	(Tribunal	Constitucional	del	Perú),	
Igualmente	 sobre	violación	del	debido	proceso	al	

















































aparece nuevamente en escena la impunidad.15	
Ésta	se	ha	instaurado	en	todo	lo	que	atañe	al	
Estado	 y	 de	 forma	preocupante,	 pero	muy	


















como	mínimo	 con	 la	 condición	 de	 amigo	
o	 defensor	 de	 terroristas».16	 Igual	 sucede	
en	Colombia.	Aquí, no se puede objetar ese 
tipo de legislación o de medidas que violan los 
derechos humanos; el disentir del discurso oficial 
o de sus allegados es considerado una afrenta al 
Estado y la consideración y/o estigmatización 
de terrorista es inmediata.	 Por	 el	 contrario,	
quienes	 están	 de	 acuerdo	 con	 las	 políticas	







de	 índole	 jurídica.	Op.Cit.	García	Arán,	Crimen 
internacional y...,	p.	33.
16	 GONZÁLEZ	CUSSAC,	José	Luis,	La	generalización	




17	 PATIÑO	ARISTIZABAL,	 Luis	Guillermo,	Del 





de	 las	mismas;	 además,	 porque	 gran	 parte	
de	la	sociedad	las	acoge	sin	alteraciones.	La	

















18	 GERALD	 E.	 Wheeler,	 National Security”	
Enciclopedia	of	American	Foreign	Policy.	Alexander	
Deconde,	 editor.	 Vol.III.	 Charles	 Scribuer’s	
sons.	New	York	1978,	p.	623.	Este	 autor	dice	 al	
respecto:	 «la	 Seguridad	Nacional	 para	 el	 pueblo	
norteamericano	 se	 refiere	 a	 la	 defensa	 nacional	
(...)	 a	 la	protección	de	 la	República	contra	 todos	







de	 Estados	Unidos,	 su	 etapa	 expansionista,	 y	
posteriormente	 imperialista,	 los	 enemigos	 de	 ese	





armas	 o	 en	 que	 los	 estados	 depongan	 sus	 armas	
o	 en	 que	 los	 estados	 respeten	 escrupulosamente	
los	 derechos	 humanos	 de	 sus	 ciudadanos:	 son	





y	 reparto	de	 bienes,	 de	 ocio	 y	 creación».	 Savater	
Fernando,	La violencia política: represión, reformismo, 
revolución.	En:	Terrorismo y Sociedad Democrática. 












































defensa	nacional	 (...),	 a	 la	protección	de	 la	
República	contra	todos	los	peligros	internos	
o	externos».20	Para	Colombia,	está	doctrina	













de	 la	 seguridad	nacional—:	 el	 enemigo	de	
hoy	es	el	terrorismo,	que	no	se	ve	como	un	
combatiente	 ni	 como	un	delincuente,	 sino	
como	un	ente	que	no	es	sujeto	de	derechos».21	
Mientras	 que	por	 un	 lado	 la	 seguridad	del	
Estado	 se	 vuelve	 prioritaria,	 en	 la	 que	 sólo	
cabe	 la	 seguridad	de	 los	 gobernantes	 como	
necesitada	 de	 especial	 protección, minorías 
selectas que constantemente dirigen acciones 
simbólicas que le recuerdan a la sociedad que 
ellos son el poder, exigen	seguridad	en	detri-
mento	de	 la	 seguridad	de	 los	miembros	de	
sociedad	en	general. Por	otro	lado,	se	procura	
la	 concentración	de	 los	 tres	 poderes	 en	un	
solo	 individuo,	 para	 evitar	 usurpaciones	 a	
la	 seguridad,	en	esa	perspectiva,	en	algunas	
ocasiones	 los	poderes	 son	usurpados	por	 el	
ejecutivo.22	 El	 populista	 aparece,	 entonces,	
como	«el	Mesías	 y	 benefactor	 de	 todas	 las	
20	 Op.cit.	GERALD	E.	Wheeler,	National Security..,	
p.	623.
21	 GALLóN	GIRALDO,	Gustavo,	Derechos humanos 
y lucha antiterrorista en Colombia,	Separata	especial	
de	revista	Número,	Bogotá,	2004.
22	 Hoy	 esa	 concentración	de	 poderes	 en	manos	 del	
ejecutivo	representados	en	gobernantes	populistas,	
autoritarios	 que	 en	 algunos	 casos,	 recuerdan	 un	
gran	populista	autoritario	como	Hitler.	Hay	autores	
como	Conniff,	 que	 creen	 que	 hay	 populismos	
buenos	y	malos.	Conniff,	Michael,	Neopopulismo 










3.3  El nuevo populismo y el 
terrorismo 








un	 populismo24	 de	 gran	 retórica:	 entre	 el	
enfrentamiento	maniqueo	entre	el	pueblo	y	la	
oligarquía.	En	ella	(la	oligarquía),	se	encarnan	




Aquel	 era	 un	 populismo,	 entendiendo	por	
tal,	 -una	 cultura	política	 alimentada	por	 la	
ebullición	de	masas	sociales-,	con	un	marca-
do	autoritarismo	que	utilizaba	la	exaltación	
popular.27	 En	medio	 de	 ese	 populismo	 el	
23	 Op. cit.	PATIÑO	ARISTIZABAL,	Del populismo 
al neopopulismo...,	p.	42.
24	 Es	 de	 aclarar	 que	 la	 definición	 de	 populista	
o	 populismo,	 es	 de	 dif íci l 	 imposición	 o	
acomodamiento,	en	la	doctrina.	Por	todos,	en	este	
aspecto	 léase:	Galindo	Hernández,	Carolina,	El 
desafío democrático en América Latina: a propósito de 
los nuevos populismos,	en:	Chaparro	Adolfo	y	otros,	
Estado	democracia	y	populismo...,p.	246.
25	 CHAPARRO,	 Adolfo,	 Galindo	 Carolina	 y	
Sallenave,	Ana	María,	Estado democracia y populismo 
en América latina,	 edit.	Universidad	del	Rosario,	
Bogotá	2008,	p.	53.
26	 Op.Cit. PATIÑO	ARISTIZABAL,	Del populismo 
al neopopulismo...,	p.	145.
27	 Para	 un	mejor	 entendimiento	 del	 tema:	 Bartra,	
























































a	 los	Movimientos de Liberación Nacional,28 









de	 la	 legitimidad»,30	 en	 consecuencia,	 hay	
movimientos	políticos».	Op. cit.	Patiño	Aristizabal,	
Del populismo al neopopulismo...,	61,	62.
28	 Empero,	 la	 seguridad	 nacional	 como	pretexto	 o	















Arrojo,	Manuel,	Criminalidad y abuso de poder,	edit.	
Tecnos,	Madrid,	1983,	p.	60-61.
29	 Esa	es	la	realidad	desde	el	mismo	momento	en	que,	
quienes	 laboran	 en	 las	 principales	 instituciones	
gubernamentales	 de	 los	EE.UU.	 tuvieron	 la	 feliz	
idea	 de	 la	 «invención	del	 terrorismo»,	 pero	 claro	
el	 terrorismo	 como	blanco	de	 políticas	 públicas,	
acciones	militares	e	intensas	obsesiones	colectivas,	
a	 veces	 histéricas».	Collins	 John	 y	Glover	Ross,	
Lenguaje Colateral, Claves para justificar una guerra,	
edit.	Páginas	de	Espuma,	Madrid	2003,	p.	242.	
Todo	ello	ha	ayudado	enormemente	a	estabilizar	
–aunque	 temporalmente-	 las	 pseudodemocracias	
en	 América	 Latina,	 que	 junto	 a	 los	 excesos	 de	
las	 Fuerzas	Militares	 han	 logrado	 que	 gobiernos	
corruptos	permanezcan	en	el	poder	y	 la	 sociedad	
sea	cada	vez	hundida	en	la	miseria.
30	 ZAKARIA	FAREED,	El futuro de la libertad,	edit.	
Taurus,	Madrid	2003,	p.	176.
más	 democracia	 pero	menos	 libertad.	 En	
América	Latina	se	ha	vuelto	a	lo	que	parecía	
desfasado	y	abandonado	como	forma	política,	












conforme	 con	 el	 capitalismo	 reconocido	 y	
aceptado	en	el	mundo.	Es	una	versión	me-
jorada,	de	 lo	que	en	el	pasado	 fue	 llamado	
nacional	 populismo,	 es un neopopulismo. 
Con	esta	expresión	se	hace	referencia	a	regí-












posee	 «dotes	 superhumanas,	 (...)	 (Así)	 el	
pueblo	ama	a	ese	líder».33	Este	líder	populista	
31	 Al	 respecto,	 «el	 populismo	 es	 considerado	 una	
cultura	 política	 alimentada	 por	 la	 ebullición	 de	
masas	 sociales	 caracterizadas	 por	 su	 abigarrado	
asincronismo	y	su	reacción	contra	los	rápidos	flujos	
de	deslumbrante	modernización;	una	cultura	que	
en	momentos	 de	 crisis	 tiñe	 a	 los	movimientos	
populares,	 a	 sus	 líderes	 y	 a	 los	 gobiernos	 que	
eventualmente	forman».	Op. cit.	Bartra	Populismo	
y...
32	 Op. cit.	PATIÑO	ARISTIZABAL,	Del populismo 
al neopopulismo...,	p.	59.	En	concepto	de	González,	
los	populistas	o	neopopulistas	cumplen	una	misión	
similar	 –la	de	 argumentar	que	 son	 los	 salvadores	
del	pueblo.	González,	Fernán	E.,	El retorno de los 
caudillos en Iberoamérica,	 en:	Op. cit.	Chaparro,	
Adolfo,	Galindo	Carolina	y	Sallenave,	Ana	María,	
Estado democracia y populismo...,	p.	51	y	s.s.












































eliminar	 a	 supuestos	 o	 reales	 enemigos,	 de	
la	 seguridad,	 especialmente	de	 la	 seguridad	
nacional	para	lo	cual	incluye	la	vulneración	
a	la	ley	y	hasta	la	Constitución.35	
El	 líder	 populista	 es	 totalitario,	 como	bien	
establecía	 Arendt	 los	 líderes	 totalitarios	
requieren	siempre	de	la	popularidad,	ésta	no	
tiene	una	menor	aceptación	sí	como	siempre	
sucede,	 ha	 sido	 creada	mediante	 el	 uso	 de	
la	propaganda	y	 se	 logra	mantener	durante	
mucho	tiempo	con	el	uso	del	 terror.36	Pero	




gobiernos	 de	 nuestro	 continente,	 cuestión	
de	la	que	hace	parte,	Colombia,	que	padece,	
actualmente	un	neopopulismo.	
3.4 El neopopulismo de Uribe 
El	 presidente	 colombiano	 en	 concepto	 de	
Patiño	 es	 neopopulista,	 ya	 que	 «propone	
una	línea	dura	en	contra	de	las	FARC	seña-
lándolas	 responsables	 de	 la	 grave	 situación	
que	enfrenta	el	país».37	Luego	las	FARC	son	
el	enemigo,	considerándolo	grupo	terrorista;	




35	 Durante	 el 	 gobierno	 Uribe,	 las	 reformas	
constitucionales	 han	 sido	 frecuentes,	 las	 que	 por	




36	 HANNAH	AREND,	Karlk Marx y la tradición del 
pensamiento político occidental,	Ediciones	Encuentro,	
Madrid	2007,	p.	73.
37	 Op.cit.	PATIÑO	ARISTIZABAL,	Del populismo 
al neopopulismo...,	p.	118.












elementales».39	 Las	 FARC	 en	 esa	medida	
son	 quienes	 «ponen	 en	 peligro	 el	 orden	 y	
la	 unidad	de	 la	 nación»,40	 con	 ello	 se	 con-
creta	el	razonamiento	militarista	estatal,	«su	
proyecto	personalista	y	guerrerista	en	torno	
a	 un	 enemigo».41	 El	 neopopulismo	 es	 una	
mezcla	de	populismo	y	neoliberalismo,42	 lo	
cual	no	obsta	para	que	se	vean	que	los	líderes	



















reflexiones sobre el concepto y el tratamiento penal,	
en:	Terrorismo y Proceso Penal Acusatorio,	Gómez	
Colomer,	Juan	Luis	y	González	Cussac,	José	Luis.	
Edit.	Tirant	lo	Blanc.,	Valencia	2006,	p.	51.




en:	 Galindo,	Hernández,	 Carolina,	El desafío 
democrático en América Latina: a propósito de los 
nuevos populismos.	En:	Op.cit.	Chaparro	Adolfo	y	
otros,	Estado democracia y desarrollo...,p.	244.




46	 En	nota	aparecida	en	el	Periódico El País	de	España,	









































































servicios	 a	 cargo	 del	 cumplimiento	 de	 la	
público	para	cambiar	la	Constitución;	adjudicación	
de	 notarías	 a	 cambio	 de	 apoyo	 parlamentario;	




de	 votantes,	mínimo	 exigible	 para	 que	 valga	 la	
consulta	y	que	son	la	cuarta	parte	del	electorado,	
quede	 en	 poco	más	 de	 cuatro	millones,	 con	 lo	
que	 a	Uribe	 le	 bastarían	 dos	 para	 ser	 candidato;	





cit.	Periódico	El País,	España.	Colombia no se mira 
en el espejo.	
47	 «En	 la	 sociedad	 postindustrial	 que	 emerge	 y	 se	
afirma	a	partir	de	década	de	 los	50	se	caracteriza	
por	 la	 proliferación	 de	 regímenes	 dictatoriales	 y	









ocultada	 con	 impunidad,	 en	 consecuencia,	
absolutamente	 atentatoria	 de	 los	 derechos	
humanos.








importancia	 fundamental	 de	 las	 tendencias	
a	convertir	en	enemigos	a	los	opositores.	Ni	
ha	habido	tampoco	la	intención	de	negar	la	
validez	 de	 las	 acciones	 de	 criminalización	
de	 las	 acciones	 populares	 o	 de	 quienes	 no	
están	 conformes	 de	 la	 política	 del	 Estado.	
En	 la	 práctica,	 cualquiera	 de	 éstas,	 a	 saber	
la	 tendencia	 a	 convertir	 en	 enemigos	 a	 los	
opositores,	 es	 particularmente	 importante.	
Ya	que	el	enemigo	es	extendido	a	cualquier	








necesita	 crear	 e	 identificar	 a	 sus	 enemigos,	
48	 Op. cit.	 López	Rey	 y	Arrojo,	Criminalidad y....,
p.	72.
49	 En	extenso:	Op. cit.	Patiño	Aristizabal,	Del populismo 
al neopopulismo...,	p.	43	y	s.s.	Aunque,	Roberts,	traído	
a	colación	por	Galindo	Hernández,	expresa	que	son	
rasgos	 importantes	 del	 populismo:	 1)	 un	 patrón	






y	 las	masas,	 4)	 una	 ideología	 amorfa	 o	 ecléctica,	
caracterizada	por	un	discurso	que	exalta	a	los	sectores	
subalternos	 o	 es	 antielitista	 (...),	 5)	 un	 proyecto	
económico	 que	 utiliza	métodos	 redistributivos	 o	
clientelistas	ampliamente	difundidos,	con	el	fin	de	
crear	una	nueva	base	material	para	el	apoyo	del	sector	










































lo	 cual	 comprende	 enemigos	 internos	 que	
en	general	son	los	adversarios	de	la	política	







ciudadanos,	 se	 trataría	 de	 una	 especie	 de	




a	 una	 organización	 terrorista,	 o	 cualquier	
otro	criminal	de	similares	características	«en	
cualquier	 caso	 (quien),	 de	 forma	 prepon-


























51	 JAKOBS	GUNTHER,	La ciencia del derecho 
penal frente a las exigencias del presente,	traducción	
de	Teresa	Manso	 Porto,	 ediciones	Universidad	
Externado	de	Colombia,	Bogotá	2000,	p.	32.
52	 Op.cit.	GONZÁLEZ	CUSSAC,	La generalización 
del Derecho penal...,	p.	230.
se	 puede	hablar	 de	 aplicación	del	 enemigo	
en	 la	 teoría	 de	 Jakobs.	 Por	 supuesto,	 si	 se	
tuviera	 que	 expresar	 un	 juicio	 al	Estado	 se	
tendría	que	emitir	que,	 es	 inmoral	 e	 ilegal,	
tanto	 el	 desprecio	 violento	 a	 los	 opositores	
del	Estado,	 como	 la	 razón	que	 justifica	 los	
mismos.	 Sin	 embargo,	 buena	 parte	 de	 los	
opositores,	concentrados	en	movimientos	de	










y	 no	 existe	 una	 excesiva	 preocupación	 por	
parte	de	los	gobiernos	y	sus	fuerzas	armadas	
en	no	 violentar	 los	 derechos	 humanos.	En	






han	 efectuado	 o	 efectúan	 actos	 violentos	











bélico.	Aunque	 la	 justificación	moral	 de	 la	
violencia	 estatal	 parece	 necia,	 seguramente	
es	mayor,	cuando	los	actos	de	terror	son	en	
53	 ZAFFARONI,	 Raúl	 Eugenio,	 Sistemas penales 
latinoamericanos y derechos humanos en: Justicia, 
derechos humanos e impunidad.	 Consejería	















































nombre	 de	 la	 seguridad	pública,	 la	 cual	 es	
avalada	por	amplios	sectores.	
Normalmente,	 «La	 violencia	 institucional	
se	halla	las	más	de	las	veces	justificada,	y	tal	
justificación	 comprende	de	 la	 criminalidad	













3.6 El derecho penal, como solución 
a la amenaza a la seguridad 
nacional
Ante	 el	 dilema	del	 terrorismo	doméstico	 y	












tener	 apoyo	 pleno,	 claro	 y	 completo	 en	 la	
ley».57	Este	modelo	se	deriva	del	principio	de	
54	 Op. cit.	 López	Rey	 y	Arrojo,	Criminalidad y...,	
p.	59.
55	 GARZóN	VALDÉS,	Ernesto,	Filosofía Política, 
Derecho,	Colección	Honoris	Causa,	Universidad	
de	Valencia,	2001,	p.	133.
56	 «Ese	 sigue	 siendo	uno	de	 los	 grandes	 problemas	
de	 los	 responsables	 políticos	 en	 todos	 los	 países	
libres	(...)	todos	estos	problemas	exigen	soluciones	
internacionales,	fruto	de	la	cooperación».	Garton,	
Thimoty	Ash,	El mundo siete años después,	periódico	
El País,	España,	14	de	septiembre	de	2008.
57	 En	 razón	 de	 que	 existen	 garantías	 como	 la	














presente,	 como	 solución	 al	 problema	 del	
terrorismo,	especialmente,	no	la	persecución	
a	 los	 terroristas,	 como	 en	 principio	 es	 el	
objetivo	principal,	la	razón	fundamental	de	








“incomodos”	para	 la	 existencia	 y	 seguridad	
del	Estado.60	Estos	son	convertidos	ahora,	en	
constitucional,	 para	mejor	 comprensión	 léase:	
Quintero	Olivares,	Gonzalo,	Manual de derecho 
penal,	parte	general,	edit.	Aranzadi,	Pamplona	2006,	
p.	71	y	ss.
58	 DÍEZ	 RIPOLLES,	 José	 Luis,	 De	 la	 sociedad	





59	 Con	 la	 aplicación	 del	 derecho	 penal	 y	 procesal,	
denominado	de	“enemigos”,	«se	oculta	su	notorio	
carácter	 ilegítimo	 al	 suprimir	 las	 garantías	 del	
procedimiento	 en	 función	 de	 las	 características	
del	autor,	y	subordinar	los	derechos	individuales	a	
exigencias	de	la	irracionalidad	funcional	del	Estado».	
Portilla	Conteras,	Guillermo,	El retorno del Derecho 
Penal al estado de naturaleza,	en	la	Revista	Viento	
sur,	Nº	83/	noviembre	de	2005,	p.	44.	en:	http.//
www.	vientosur.info
60	 Estos	 enemigos	 son	 aquellos	 que:	 «debido	 a	
su	 actitud	 personal,	 a	 sus	medios	 de	 vida,	 a	 su	
incorporación	 a	 organizaciones	 delictivas	 o	 a	
otros	 factores,	muestran	 de	manera	 reiterada	 y	
duradera	 su	disposición	a	delinquir,	defraudando	











































años	 eran	 otro	 tipo	 de	 enemigos.61	 En	 ese	












la	nuestra,	 al	 igual	que	 sus	 implicaciones	 y	
posibilidades	de	 establecimiento	 en	 el	 seno	
de	 una	 cada	 vez	más,	 sociedad	 insegura,	
impone	medidas	antiterroristas	y	su	“toque”	
















dice	 que	 en	 ambos	 casos	 hay	 imprecisión	 en	 los	
términos	 y	 además,	 estima	que	 los	EE.UU.,	 «ha	
respaldado	a	muchas	organizaciones	supuestamente	
terroristas	 en	 el	 pasado»	 de	 esa	 forma	 se	 crean	
condiciones	 para	 dotar	 «a	 las	 fuerzas	 del	 orden	
de	 una	mayor	 poder	 para	 entrometerse	 en	 las	
vidas	de	los	ciudadanos	sin	una	causa	justa	(...),	la	
guerra	contra	el	terrorismo	parece	atacar	al	mismo	
tipo	de	personas	que	 la	 guerra	 contra	 las	drogas:	
los	 desheredados».	Op. cit.,	 John	 y	Glover	Ross,	
Lenguaje Colateral....,	p.	165.
62	 Para	 una	mejor	 comprensión	 del	 populismo:	
Touraine,	Alain,	América	Latina.	Política	y	sociedad,	
edit.	Espasa,	Madrid	1989,	p.165.
63	 Op. cit. PORTILLA	CONTERAS,	Guillermo.	
En:	 la	 Revista	Viento Sur,	 p.	 33.	 Señala:	 «La	
configuración	 permanente	 de	 un	Derecho	Penal	
y	 procesal-penal	 autoritario,	 que	 cuestiona	 la	
existencia	 del	 Estado	 de	Derecho,	 aparece	 hoy	
simbolizada	en	las	leyes,	proyectos	y	anteproyectos	
antiterroristas	más	 recientes	 de	 España,	 Italia,	
Francia,	Reino	Unido	y	Estados	Unidos».
de	 inhumanidad.	 Recurriendo	 al	modelo	
norteamericano	 respecto	 a	 la	 persecución	








Contrario	 a	 lo	 que	 puede	 parecer	 el	 au-
toritarismo	 no	 es	 exclusivo	 de	 regímenes	
comunistas;	también	existe	un	autoritarismo	
democrático.65	 En	 América	 Latina	 desde	
hace	varias	décadas	se	ha	venido	impulsando	
el	 autoritarismo,	 encarnado	 en	 políticos	
populistas.	En	 aras	 de	 la	 conservación,	 y/o	





gobiernos	 incapaces	 de	 cubrir	 necesidades	
básicas,	se	necesitó	de	extralimitar	los	poderes	







64	 MAQUEDA	ABREU,	María	 Luisa,	Políticas de 
Seguridad y Estado de Derecho.	 Pérez	 Coord.),	
Serta:	in	memoriam	Alexandra	Baratta.	Ediciones	
Universidad	de	Salamanca,	2004,	p.	14.
65	 ASUA	BATARRITA,	Adela,	Concepto jurídico de 
terrorismo y elementos subjetivos de finalidad. Fines 
políticos últimos y fines de terror instrumental,	 en:	
Echano	Basaldua,	 J.	 (coord.),	Estudios Jurídicos 
en memoria de José María Lidón,	Universidad	de	
Deusto,	Bilbao,	 2002,	 p.	 41	–	85.	 «Ciertamente	
tampoco	 los	 países	 democráticos	 están	 a	 salvo	
de	derivaciones	 autoritarias	 que	 los	 acercan	 a	 los	
regímenes	 que	 proclaman	 repudiar.	 La	 patente	
violación	 de	 las	 garantías	 jurídicas	 básicas	 y	 de	
los	 derechos	 de	 reconocimiento	 internacional,	
en	 las	 condiciones	 de	 detención	 de	 personas	
sometidas	a	investigación	por	los	atentados	del	11	














































tensión	 criminal	 preocupante	 en	 la	 que	 el	
militarismo	 implica	 desantender	 auténticos	







alimenta	 del	 neopopulismo,	 un	 ejemplo	 es	
el	 actual	 neopopulismo	de	Uribe;	Pécaut67,	































66	 Op. cit.	Conniff,	Neopopulismo en América latina..,	
p.	10.







y	 puesta	 en	marcha	 de	 un	 sistema	 penal	















de terrorismo y elementos subjetivos de finalidad. 
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